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PREFACIO

Este libro, “Diarios Encuentros Dinámicos con Dios”, es uno de los libros que componen la serie, “Ayuda Práctica para Vencedores”. Los libros de esta serie que ya han sido escritos son:


	
LIBRO 1. El Uso del Tiempo



	
LIBRO 2. Retiradas para el Progreso Espiritual



	
LIBRO 3. Avivamiento Espiritual Personal



	
LIBRO 4. Diarios Encuentros Dinámicos con Dios



	
LIBRO 5. La Escuela de la Verdad



	
LIBRO 6. Como tener Éxito en la Vida Cristiana



	
LIBRO 7. El cristiano y el Dinero



	
LIBRO 8. Libertad del Pecado y la Pereza



	
LIBRO 9. El Arte del Arduo Trabajo



	
LIBRO 10. Conociendo a Dios





En este libro las posibilidades son ofrecidas a través de la meditación de la Biblia, la oración y la obediencia para que el vencedor entre en un diario encuentro con Dios que transformará cada aspecto de su andar con Él. Ciertamente Dios puede ser escuchado y hallado a diario. Él espera ser escuchado y está ansioso de hablar a Sus hijos, escucharles y luego responderles. El Señor no es un Dios de silencio o mudo, usted puede encontrarse hoy mismo con Él y Él con usted, inténtelo y jamás volverá a ser el mismo.

Lanzamos este libro orando al Señor para que pueda ser de bendición, permitiendo así ahondar en el andar de Sus hijos con Él y que por tanto se pueda cumplir el propósito de Dios para el hombre; el cual es que Le conozcan, permanezcan en Él y Le disfruten ¡para siempre!

Yaundé, 7 Junio 1987

Zacharias Tanee Fomum

B.P. 6090 Yaundé

Camerún


Capítulo 1
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EL SEÑOR JESÚS Y DIARIOS ENCUENTROS DINÁMICOS CON DIOS

“Habiéndose levantado muy de madrugada, todavía de noche, Jesús salió y se fue a un lugar desierto y allí oraba”. (Marcos 1:35)

“Te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños.” (Mateo 11:25)

“Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo sabía que siempre me oyes…” (Juan 11:41-42)

“Yo te he glorificado en la tierra, habiendo acabado la obra que me has dado que hiciera. Ahora pues, Padre, glorifícame tú en tu misma presencia, con la gloria que yo tenía en tu presencia antes que existiera el mundo.” (Juan 17:4-5).

“Al atardecer, cuando se puso el sol, le traían todos los enfermos y los endemoniados. Toda la ciudad estaba reunida a la puerta. Y él sanó a muchos que padecían de diversas enfermedades y echó fuera muchos demonios. Y no permitía a los demonios hablar, porque le conocían. Habiéndose levantado muy de madrugada, todavía de noche, Jesús salió y se fue a un lugar desierto y allí oraba. Simón y sus compañeros fueron en busca de él. Le encontraron y le dijeron: — Todos te buscan. Él les respondió: — Vamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que predique también allí; porque para esto he venido. Y fue predicando en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echando fuera los demonios.” (Marcos 1:32-39)

LA META DE LA VIDA

Para una vida con éxito ante Dios, esta debe ser una orientada a una meta. Si su meta es ninguna, usted alcanzara esto, que será ¡alcanzar nada! El no tener propósito es un desastre. El número de razones por lo cual las personas fallan en la vida es que no tienen una meta claramente definida para sus vidas. Porque no tienen una meta claramente definida, no han trabajado en un método o plan para alcanzar su meta , haciéndoles incapaces por tanto de obrar en la disciplina que es necesaria para que alcancen la meta.
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La meta debe determinar el método que ha de ser usado e imponer la disciplina que sea necesaria para que esta la misma sea alcanzada. Las metas son indispensables.

Los logros del hombre no pueden ser separados de sus metas. Las metas de una persona son las que forman al individuo en lo que serán más tarde. A continuación hay algunas características de las metas.


	
Las metas debe ser clara



	
Las metas deben ser específicas.



	
Las metas deben ser perceptibles.



	
Las metas han de tener un tiempo límite para su cumplimiento.



	
Los métodos deben ser evaluados y los mejores escogidos para el logro de la meta deseada.



	
Las metas demandan el todo de un hombre con el objetivo de lograrlas. Si un hombre retiene algo para llevarla a cabo, este ciertamente ha decidido no lograrla. Esta es la decisión entre la disciplina y la indisciplina.



	
Aquellos que hacen el mayor progreso son los que solo tienen una meta.



	
Las metas pueden ser lo suficientemente extensas o grandes como para envolver todos los pequeños deseos. Estas deben ser tales que habiéndolas alcanzado, dejen un impacto en la historia.



	
La meta de un creyente debe ser tan grande que nada por pequeño que sea que intervenga en la puesta en marcha y le salve del fracaso. Estas deben ser lo suficientemente grande para legítimamente demandar el todo de una persona.





El Señor Jesús tenía una meta. Esta meta fue clara y le dio cumplimiento antes de ascender a los cielos. Él la puso de la siguiente forma,

“Yo te he glorificado en la tierra, habiendo acabado la obra que me has dado que hiciera” (Juan 17:4).

La meta de Cristo era glorificar al Padre en la tierra y le glorificó llevando a cabo (terminando) la obra que el Padre le dio que hiciera. Él previamente había dicho,

“Mi comida es que yo haga la voluntad del que me envió y que acabe su obra.” (Juan 4:34)

Cualquier cosa que fuera verdaderamente la voluntad del Padre contribuyó claramente a la única tarea de cumplir Su obra. Su obra y la voluntad del Padre fueron inseparables. Si el hacia la voluntad del Padre cada segundo de Su vida, el habría de cumplir Su meta, meta que fue alcanzada al hacer la voluntad del Padre cada segundo. Cada acción entonces fue parte de un todo.

Un hombre puede diseñar u edificio de cincuenta pisos. Éste puede concebir la casa completa y dibujar el plano. Él puede ‘ver’ todo el asunto completo en detalles y luego puede proponerse a trabajar en ello. Con el objetivo que el edificio pueda volverse lo que debería ser, cada porción del edificio debe estar correcta. Cada ladrillo debe ser puesto correctamente. Tomar la acción de poner cada ladrillo como la actividad de segundo por segundo de la vida del hombre .Si cada ladrillo es individualmente bien posicionado, entonces el edificio será aquello que debía ser; pero si cada ladrillo es errona o pobremente posicionado, solo traerá desastre al proyecto en general. Nadie puede decir que solo está poniendo uno de los millones de bloques, y que ese puede ser puesto erróneamente porque los restantes estarán correctamente puestos. Una estructura correcta demanda la exactitud de cada elemento. Hermano, este es el reto mayor. Esto significa que con vistas a que pueda cumplir la meta de Dios para mi vida, yo debo estar bien con Dios cada segundo de mi vida. Esto significa que debo estar donde Él quiere que esté a cada momento de mi vida. Que debo estar haciendo lo que Él quiere que haga en ese momento, del modo en que Él quiera que sea hecho, y por la razón que Él quiera que sea hecho. En cualquier ocasión cuando me halle en el lugar errado , haciendo algo errado, o haciendo lo correcto del modo erróneo; o en el peor de los casos haciendo lo correcto, en el tiempo justo, en el modo correcto pero por los motivos equivocados; entonces estaré estorbando el camino de Dios.

Así que para tener éxito, el plan de la casa en todo su conjunto debe ser trazado (tomado) y la casa completada divisada. Cada detalle en la construcción debe ser llevado a cabo de acuerdo a las especificidades del arquitecto.

Dios es el Supremo arquitecto y tiene la meta absoluta para nuestras vidas. Nosotros debemos recibir esa meta de Su parte y luego trabajar fuerte (al modo de Dios) para llevarla a cabo. Debemos estar a cada segundo en el lugar correcto y haciendo lo correcto. No debemos comprometer nada, ya que el comprometer contribuirá al colapso del edificio un día. Es posible emplear los materiales erróneos y enlucirlos para que así nadie sepa que son los materiales incorrectos, incluso podría verse muy bien. No obstante, cuando la tormenta venga, aquello que es falso y está oculto no solo será expuesto, sino que conducirá al completo colapso de toda la casa. Todos los pecados en secreto y culpas con las que no se trata radicalmente pueden permanecer escondidas por toda una vida, mas ante el Trono del Juicio de Cristo donde todos seremos probados y expuestos; aquellos que han construido con tales materiales verán sus hermosas e inmensas estructuras colapsar quedando así sin recompensa.

Dios trabaja de acuerdo al plan maestro. El planeó la salvación mundial desde la misma fundación del mundo. El planificó todo con datos precisos y en la plenitud del tiempo enviara a Jesús por segunda vez no ha salvar, sino a recompensar a los suyos. Él tiene Su Reino a la vista y está trabajando en ese reino. Se mueve con rumbo a ese Reino y todos los elementos están ordenados para que conduzcan al Reino .El triunfará.

Su vida debe ser orientada por una meta. Usted debe ‘ver’ lo que debe hacer; poner todo de usted hacia ella y asegurarse de que todo corra del modo de Dios. La meta de Jesús fue hacer la voluntad del Padre y hacer Su obra, sin embargo alcanzó esta meta haciendo cosas específicas. Jesús predicó el evangelio, sanó al enfermo, dio libertad a los poseídos, entrenó a los discípulos. Jesús tuvo un programa específico. Él no los volvió a todos discípulos, primero tubo a los setenta y dos, luego a los doce y entre los doce estuvieron los tres que Él preparara de una forma más íntima. Jesús no permaneció en un sitio hasta que le fueran traídos todos los enfermos de las regiones aledañas; sino que sanó a todo aquel que le era traído en tiempos específicos y luego se movía a un nuevo sitio. Él obro fuerte para llevar al cumplimiento Su meta. Él dijo que el alcanzar su meta era Su comida.

PRIORIDADES DE LA VIDA

Como ya hemos visto, el Señor Jesús tenía una meta y se entregó por completo a ella. Es obvio que a cada instante, existieron cosas que podía hacer. Estas fueron:


	
cosa muy malas,



	
cosas malas,



	
cosas neutrales,



	
cosas buenas,



	
cosas muy buenas,



	
cosas mejores,



	
todas abiertas a Él.





Es innecesario decir que las cosas malas, muy maleas, y las neutrales estaban prohibidas para Él a causa de su misma naturaleza. Pero ¿Qué hay de las cosas buenas, y de las mejores aún? ¿Cuál hizo?, ¿Qué hizo? Si existía la posibilidad de ministrar a alguien individual y ministrar a una multitud, ¿Qué hacia él? Si existía la oportunidad entre sanar al enfermo en algún sitio y moverse hacia otro lugar para predicar allí también, ¿Qué hacia Él? ¿Cómo era guiado?

Jesús no era guiado por el deseo de impresionar multitudes. No era guiado por el deseo de alcanzar a billones. No era movido por el deseo de hacer los más espectaculares milagros. Él fue guiado por la voluntad del Padre, y la voluntad del Padre impuso ciertas prioridades sobre Él.

Las prioridades del Señor Jesús fueron los “deberes” de Su vida. Él se dio a sí mismo a los “deberes” de su vida; cuando hacia frente a muchas cosas, el escogía hacer aquello que era de acuerdo al Padre, siendo un deber para Él en ese momento. Él dijo que los siguientes eran “deberes” para Él.

¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los asuntos de mi Padre me es necesario estar? (Lucas 2:49)

“Siendo ya de día, salió y se fue a un lugar desierto, y las multitudes le buscaban. Acudieron a él y le detenían para que no se apartara de ellos. Pero él les dijo: “Me es necesario anunciar el evangelio del reino de Dios a otras ciudades también, porque para esto he sido enviado.” (Lucas 4:42-43).

“les dijo: — Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y que sea desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto y que resucite al tercer día.” (Lucas 9:22)

“Él les dijo: — Id y decid a ese zorro: “He aquí echo fuera demonios y realizo sanidades hoy y mañana, y al tercer día termino.” Sin embargo, es necesario que yo siga mi camino hoy, mañana y pasado mañana; porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén.” (Lucas 13:32-33).

“Zaqueo, date prisa, desciende; porque hoy es necesario que me quede en tu casa.” (Lucas 19:5)

“También tengo otras ovejas que no son de este redil. A ellas también me es necesario traer, y oirán mi voz. Así habrá un solo rebaño y un solo pastor.” (Juan 10:16).

Cada uno de estos ‘deberes’ fue indispensables para cumplimiento absoluto de su propósito. A causa de un diario compromiso con los ‘deberes’ de Su vida, Jesús alcanzó su meta. Él se rehusó a hacer lo bueno, lo mejor o las más excelentes cosas; sino que hizo aquello que fueron ‘deberes’. Los ‘deberes’ variaron pero cada uno de ellos fue indispensable para que la meta fuer alcanzada al modo y en el tiempo de Dios.

LA PRIORIDAD DE PRIORIDADES DEL SEÑOR JESÚS

No todas las propiedades son las mismas, sino que existe la propiedad de propiedades. A la tierna edad de doce años, el Señor Jesús había entendido esto y esperaba que sus padres entendieran que Su tarea número uno era la de estar en la casa de Su Padre. En otras palabras estaba diciendo que la prioridad de prioridades para Él era estar a solas con Su Padre; y éstas no solo fueron palabras que dijo sino que vivió. La Biblia dice:

“Habiéndose levantado muy de madrugada, todavía de noche, Jesús salió y se fue a un lugar desierto y allí oraba. Simón y sus compañeros fueron en busca de él. Le encontraron y le dijeron: — Todos te buscan. Él les respondió: — Vamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que predique también allí; porque para esto he venido. Y fue predicando en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echando fuera los demonios.” (Marcos 1:35-39)

La prioridad de prioridades del Señor Jesús era la de tener un dinámico encuentro a diario con Su Padre cada mañana.

TIEMPO PARA LA PRIORIDAD DE PRIORIDADES

La Biblia dice que Jesús se levantaba en la mañana, entonces planteamos que la mañana es el tiempo para la prioridad de prioridades. También leemos que aunque era en la mañana, él se levantaba mucho antes del día. Se despertaba a una hora que le permitía tener mucho tiempo con Su Padre antes que comenzara el día. ¿Por qué el Señor Jesús escogió la mañana, como el tiempo para encontrarse con Dios? Aquí hay algunas razones:


	
Decidió que no habría de ver la cara de hombre alguno, si no veía primeramente el rostro de Su Padre. Él amaba a Su Padre supremamente. amaba a los seres humanos como una manifestación del amor por Su Padre. El decidió que vería el rostro de Aquel que amaba antes de ver el rostro de aquellos que amaba como manifestación de Su amor por Él.



	
Decidió que tenía que hablar con Dios respecto al hombre, antes que hablara al hombre sobre Dios. Él estaba bien consciente del hecho de que solo Dios puede mover al hombre a actuar del modo de Dios. Por tanto escogió dejar a Dios actuar en beneficio del hombre, antes que le dijera al hombre que respondiera a los hechos de Dios. Es tanto lo dicho al hombre respecto a Dios y tan poco de Dios dicho al hombre estos días. ¿No será esta la razón por la cual hay tanto fallo en nuestros días? La carreta es puesta delante de los caballos y este es el por qué no hay acción correspondiente para la gloria de Dios.



	
Él sabía que las horas tempranas de la mañana eran el mejor momento ya que su mente no estaba abarrotada, sino que sus pensamientos eran frescos y sus energías sin usar. Entonces podía acercarse a Dios con todo Su corazón, su mente y su cuerpo. Jesús sabía que se cansaba con las actividades del día y que Sus fuerza de concentración y acción disminuían a medida que el día declinaba. Su encuentro con Dios era de una importancia primordial, y por tanto le daba al Padre sus primeras horas.



	
El conocía que el encuentro con Dios era el evento más importante de Su día, por tanto daba el mejor tiempo al evento más importante.



	Se encontraba con Dios con el objetivo de recibir instrucciones, guía y dirección para el día. Si las instrucciones que el recibía habrían de ser aplicadas, tendría que recibirlas antes del momento de aplicarlas. Si no se encontraba con Dios antes de iniciar el día, iría en el día no con las ideas de Dios, sino con las suyas propias. De encontrase con Dios en la tarde o en la noche, pasaría una parte del día desordenando las cosas. ¿Cuale seria el uso de venir en la tarde a recibir las instrucciones que podrían haberlo ayudado a caminar y trabajar durante el día tras el corazón de Dios? Si una persona quiere ir al oeste y comienza en la mañana sin chequear su rumbo, sino que pasa todo el día yendo al este con todas sus fuerzas, y al final del día saca su mapa y brújula para ver cuán lejos ha ido, sería un torpe. De haber amarrado esas cosas en la mañana, ya para la noche podría haber hallado que ha avanzado en la dirección correcta. Sabiendo esto, el Señor Jesús hizo una necesidad el encontrarse con su Padre mucho antes de comenzar el día.
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